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É. ILil f f l  E i m
EY S ü  IMIACL’IA D A  COYCEPCIOY. ( *

T ota pulchra ea am ica m ea, 
e l  m acu la  non  esl in le . 

C a h t .  c .  I V . V .  7 .

Por dilección del Elerno 
fuiste pura concebida, 
tan pura, cual la encendida 
luz del rutilante sol; 
y  al reconocerte el mundo 
de celestial gracia llena, 
de entusiasmo se enageiia 
tu amante pueblo español.

Tú eres reina de las vírgenes, 
tú eres la gloria del cielo, 
el refugio y e! consuelo 
del infeliz pecador: 
tú eres de Jacob la escala, 
tú eres la  mística rosa, 
y  la madre yenlurosa 
del divino Redentor.

Besde el principio del tiempo 
Bios en tí se complacía, 
y  en su mente te elegía 
por su madre virginal; 
y a! ser, por favor divino, 
á tal grandeza elevada, 
quiso fueses preservada 
de la culpa original.

Junto al espléndido trono, 
Eslher del divino Assuero, 
usas del escelso fuero 
que te concedió en su amor: 
y contra los pecadores 
SI alza Dios su mano airada, 
tu esclamas: «¡soy su abogada!» 
y  en piedad trueca el rigor.

Nueva Judith, libertaste 
A tu fiel pueblo amorosa, 
con alma mas animosa, 
con mas esplendente faz; 
tú de Jessé puro vastago 
diste,Flor de rico aroma, 
y cual de Noé la paloma 
foagiste oliva do paz.
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Misericordia y  jiislicia 
dignos alribulos fueron, 
que siempre á Dios distinguieron, 
que nunca Dios delegó; 
pero de Adam con los hijos 
por tí al firmar la concordia, 
te dió la misericordia 
y É l  la justicia ejerció.

La cerviz de la serpiente 
tú vencedora quebrantas; 
vése la lana k tus plantas 
cual rico escabel de honor: 
y esos astros qne en lu frente 
su DÍlida luz fulguran, 
los doce dones figuran 
de! Espíritu do Amor.

A tí mi España querida, 
debe sus brillantes glorias; 
tú la diste cien victorias 
luchando contra el infiel: 
á Pelayo y Juau de Austria 
en Covadonga y  Lepanlo, 
sobre Sevilla, al Rey Santo, 
sobre Granada, á Isabel,

Y  en las Navas y  en Olqmba 
y  en Sau Quinliu y en Pavía, 
invicta, la patria mia, 
nuevos triunfos alcanzó: 
y  á ruegos, Clemente trece, 
del gran rey Carlos tercero, ' 
Patrona del pueblo Ibero, 
gozoso, te proclamó.

Los ámbitos de los mundos 
tus glorias ¡oh Virgen 1 llenan; 
lus alabanzas resuenan 
del uno al otro confín: 
y tu pureza en los cielos, 
pulsando sus arpas de oro, 
cantan, en variado coro, 
el querub y  el serafín.

; Loor al insigne Pío Nono 
que, por el cielo inspirado, 
tu Concepción ha elevado 
á dogma consolador: 
dogma que la fiel España 
declarar gozosa oyera, 
si bien hay siglos que era 
para ella un dogma de amor

Errante por el -Océaiio 
turbulento de la vida, 
vá mi alma combatida 
dcl temor y la adicción. 
Tú eres la polar estrella, 
tú eres el faro divino, 
que la guia en el camino 
de la celestial mansión.

Tu nombre dulce, amoroso, 
nuncio de ventura y gloria, 
siempre grato á mi memoria 
y aun mas á mi voluntad, 
si en vida fué mi esperanza, 
ay ! como mi labio acierte 
á pronunciarlo en mi muerte, 
será mi felicidad 1...

Permite, Virginal Madre, 
que dé mi cariño en prenda, 
hoy te consagre esta ofrenda 
de lu pureza en honor: 
blanca flor que á lu corona 
mi pobre lira dedica, 
de mi alma la flor mas rica, 
la pura flor de mi amor 1

J.  M. DEL C.
Málaga 1861.

E S T U D I O S  H I S T Ó R I C O - P E N A L E S .
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sobre el desenvolmiento del dercclio penal.

Para conocer el estado de la ciencia, de la cri­
minalidad en los pueblos antiguos, será indis-
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lensable quecos remontemos al Oriente, y allí 
iaüaremos como la primera legislación que se 

presenta á  nuestro examen la ile Creta, si tal 
puede llamarse á una colección de preceptos ab­
surdos y sanguinarios que conculcando las raác- 
simas de la bondad y de la justicia, sanlilica- 
ban los delitos mas repugnantes como el rapto, 
el robo, etc. Licurgo dió a la república de Es­
parta disposiciones penales, pero nada se mejo­
ró este derecha entre los espartanos, porque si 
las leyes de Creta juslílicaban el rapto, como 
hemos dicho, las de Esparta permitían el adul­
terio. Si de aquí pasamos al pueblo mas culto 
de Grecia á Alhenas, vemos á Uracoii que le­
gislando en materia penal escribe con sangre sus 
preceptos. Andando los tiempos aparece la no­
table íignra del inmortal Solon, el reformador de 
la Grecia, el cual es verdad que logra corregir 
muchas délas imperfecciones que habían ecsis- 
tido eu esta parle importaiUísinia de la legisla­
ción, pero no obstante fué impotente, y e im­
pulso de las tendencias de su época le llevaron 
á fijar en sus códigos el ostracismo y otros cas­
tigos de esta índole. La administración de justi­
cia la encomendó á diez tribunales cada uno de 
los cuales le componian quinientos jueces; con 
cuya defectuosa organización la mayor arbitrarie­
dad babia de reinar necesariamente en la impo­
sición de las penas. Roma escribiendo su derecho 
en el código de las doce tablas, adelantó bien 
poco en legislación penal, pues en esta parle pare­
ce recibió mas la influencia de la jurisprudencia 
griega; y  hé aquí como Roma que dió al mun­
do el tipo del derecho civil, vino á estar muy 
atrasada en el ramo del derecho penal; y tanto 
fué así que hasta los tiempos de Justiniaiio y 
t.onstanlino no encontramos reformas saludables, 
de aquellas que tuvieran por base los princi- 
lios del derecho natural que con posterioridad 
lubieroii de ser apreciados en todo su esplendor 

y  grandeza.
Aparece el dia de la regeneración, luce el bri­

llante astro de la] doctrina del Crucilicado, y sus 
eternas máximas vinieron á causar en el seno 
de las naciones una radical revolución, y á la 
divina sombra del Crislianisino cambiase de re­
pente en muchos paises la marcha destructora que 
en el sendero del derecho penal seguía la hu­
manidad; y su benéfico influjo alcanzando lo 
mismo á las arles que á las ciencias no pudo 
menos de imprimir un nuevo carácter á esla 
p i le  de la legislación, que tantas y  tantas re­
formas necesitaba; y así observamos que desde 
toijslantiiio, el gran protector de la Iglesia cris­
tiana, todos los emperadores que ocuparon el 
solio de la dominadora del orbe, tendieron mas 
ó menos su protección á los progresos del de­
recho penal. Hubo otra causa entónces, que aun­
que indirectamenlp, prestó su apoyo á la refor­
ma que estaba iniciada; y dicha causa fuá ia 
irupcion délos barbaros del .Norte que nuncios 
de una nueva civilización poseían mejores con­

diciones para identificarse con el principio 
que redimió á la especio humana: las na­
turales y lógicas consecuencias de esle órden 
de cosas y de estos acontecimientos, fueron los 
que ansiaban todos los corazones generosos; la 
lublicacion de otras leyes mas en armonía con 
as circunstancias de la época y las macsiraas 

de la justicia absoluta que venían ya refleja­
das en todas las almas aparecieron, aunque los 
tiempos posteriores liabian de ser los encaigados 
de purgar los errores que aun ecsistian, trazan­
do a linea divisoria entre los campos de la mo­
ral y el derecho, á lin desque las presentes ge­
neraciones no viesen en sus códigos confundidos 
laslímosaraenle el pecado con el delilo; errores 
que hablan de presentarse precisamente en aque­
llas antiguas sociedades, que abrían por vez pri­
mera sus ojos á la luz deslumbradora de una 
e.xisleiicia desconocida.

E l régimen leuilal, que eslendiósu influjo por 
toda I d  Europa, y que planteó un sistema de 
gobierno incoadicional y absoluto, cuya especial 
organización no necesitamos apunlar aquí, pues­
to que está en la conciencia de todos, fué una 
institución que por su propia índole del enca­
denamiento de muchas voluntados á la despótica 
de un Señor, tanto mas tirana cuanto que era 
menos vasto el círculo de sus atribuciones, fué, 
una institución, repelimos, que sino retrógrada 
al menos se opuso tuerlemenie al desenvolvimien­
to saludable de que cada dia venia dando ina­
preciables muestras ia ciencia de la penalidad.

Pero llega en la historia la época do la eman­
cipación de las clases que muchos siglos hablan 
estado oprimidas, sacuden los siervos su yugo, 
como en otro tiempo rompieron sus cadenas los 
esclavos, pénense aquellos de! lado de la auto­
ridad real; cuyo (westigio y poder habia logra­
do hollar la turbulenta nobleza, y  nacen (Inre- 
cienles los elementos monárquico y municipal; 
y del mismo moJo que por coaseciíencia de esta 
reforma social, se operó una revolución política 
altamente beneficiosa, alcanzó notables adelan­
tos la ciencia del derecho penal. Los reyes, cuya 
consideración la habia hecbo valer el oslado lla­
no, espedalraenle en nuestra patria, otorga á 
aquel cartas, fueros y privilegios para la mas 
acertada decisión de lasconliciulas judiciales, que 
pudieran surgir acerca de la propiedad, y á es­
tas innovaciones se suceden algunas de legisla­
ción penal, tanto mas fáciles de realizaren aque­
llas circunstancias, cuanto que la nueva organi­
zación política borrando las desigualdades so­
ciales, dió entrada á los elementos de libertad é 
igualdad tan en consonancia con las máximas 
cristianas y cuyo espíritu fué siempre el eterno 
y  terrible anatema lanzado contra aquellos que 
eslabiecieron las cartas y biselases: lié aqui co­
mo con la transformación social de los siglos 
medios avanzó algo en sus progresos la ciencia 
de que nos venimos ocupando.

En el siglu X V I, cuando Lulero y Calvino
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empezaran la predicación de la reforma reli­
giosa, se apoderó del ánimo de los principes, 
de los legis adores y  de todos los hombres, en 
una palabra, el deseo de la investigación y  de! 
estudio de ias causas, y este vértigo de combata 
filosófico se bizo sentir en la ciencia de la pe­
nalidad que adelantó á la sombra de las discu­
siones de humanidad; si bien lulos progresos uo 
habían de ser mas que la aurora de los que se 
realizarían en el siglo X V l l l  y en el actual.

Para comprender las exelencias de las moder­
nas legislaciones penales, no será fuera de pro­
pósito que examinemos, aunque con la poca es- 
tension que nos permite un trabajo déla índole 
del presente, el antiguo estado del derecho cri­
minal en toda la Europa. Las penas mas atroces 
y  sanguinarias se fijaban para los reos de homi­
cidio é infanticidio; la confiscación y la infamia 
lio solo se hacían recaer sobre el delincuente, 
sino sobre toda su familia; el tormento para ia 
averiguaciou de los crímenes, y el procedimiento 
inquisitorial y  secreto que no revestía de la me­
nor garantía á la inocencia, completaba el triste 
y  horroroso cuadro que presentaba el mundo mas 
civilizado de entonces en los últimos años del 
siglo X V II,  después de las reformas que venían 
haciéndose desde la aparición del Cristianismo.

(C ontinuará).
J o sé  C r i .aüo y  B ac .4.

P a ra  complacer á uno de nuestros dislinijuidos sus- 
crüores y  aun mas, para honrar nueatro Sem anario, 
insertamos á  continuación los sublimes C o n s e j o s  

P A R A  C O N S E G U IR  L A  F E L IC ID A D  P R E S E N T E  T  L A  E T E R N A , 

poesia debida á la ilustrada pluma del 6V. Docto­
ra l de Cádiz D . D iego  H errero y  E spinosa .

SABIOS Y SANTOS CONSEJOS
p a r a  c o u s e g ii i r

L \  FEhIClD .\D PRESE N TE  Y LA E TE R N A .

Los años tras los años 
Se ajilan y  alropeliau 
como del mar las ondas 
en deshecha tormenta, 
é implacables nos roban 
la plácida ecsislencia.
En tanto los mortales 
ifl delirio se entregan 
y eterna se imajinan 
la  vida pasajera: 
allá en su ciego orgullo 
locos proyectos sueñan, 
y  una tumba tan solo 
al despertar encuentran.
Dichoso quien conoce 
y en su valor aprecia 
estos breves instantes

que llaman ecsislencia, 
y  vive cual viajero 
en la mísera tierra, 
do la flor se marchita 
cuando 50 abre apenas;
«ace el sol y á su ocaso 
camina con presteza, 
y  arrebatan los vientos 
sin que mas aparezcan 
de la mar las espumas, 
del desierto la arena, 
de las selvas ias hojas 
y del cielo las nieblas.
Feliz ¡ab ! quien ajeno 
de ilusiones perversas 
que con blandos halagos 
nuestra vida envenenan, 
de ia virtud alcanza 
la gloria duradera; 
y mientras los mundanos 
en pos de las riquezas 
se Dgülpan sin reposo 
por la codicia ciega, 
de Dios adora humilde 
la  sábia Provideucia, 
y  cu sus brazos se duerme, 
y  corre su ecsislencia 
como el manso arroyuelo 
que entro llores serpea.
Que no á la vil codicia 
ni á la ambición proterva 
ba prometido el cielo 
el pan que nos sustenta. 
Hambre padeció el rico 
según canta el Pi ofela: 
buscad de Dios el reino 
y su justicia eterna, 
y  no temáis que os falten 
los frutos de la tierra; 
que si está maldecida 
)or la culpa primera, 
a sangre de uii Dios hombre 

ia fecunda y  alienta.
E l  trabajo templado, 
la sobriedad modesta, 
la virtud, cuyos ecos 
hasta el cielo penetran, 
alcanzan lo que en vano 
pide el hombre úsus fuerzas; 
y  E l que manda á los vientos, 
y cuenta las estrellas, 
y  al mar fija sus lindes, 
y  al pájaro alimenta, 
y viste al bello lirio, 
y engalana á la selva, 
no olvidará á sus hijos 
queen su amor'solo esperan. 
Y  por mas que se ajile 
la tempestad violenta, 
que el cielo se'encapote, 
que ruja la mar fiera, 
que bramen aquilones.
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que el orbe se estremezca, 
el justo eu dulce calma 
con ia frente serena 
arrostrará las furias 
del cielo y de la tierra. 
Que como sombra pasa 
cuanto en torno nos cerca, 
y  donde el tiempo acaba 
la eternidad comienza.

A LA SEÑORITA

DOÑA CO.YCEPCIOY YUYA CÁRDENAS.

48H1.

El ave que está encerrada 
al ver las otras volar, 
en su memoria recuerda 
que gozó de libertad.

E ! anciano, cuando escucha 
de la juventud hablar, 
recuerda que también tuvo 
en sus tiempos, mocedad.

Memorias traen memorias, 
conserva la que aqui vá 
y  esta trova le recuerde 
con mi nombre mi amistad.

J o sé  C . B r u n a .

LA MANO I)E NIEVE,
POR

VICTOR BERSEZIO.

(CONTINUACION.) '

III.

A pesar délo estúpido del cuento, la historia

de aquella mano de nieve me habia producido 
una gran sensación. ■

Casi la creo.
lengo una imaginación que se inclina á lodo 

o raro e inverosímil, y cualquier cuento íantás- 
iico me llama la atención y  fascina sin gran di- 
hcultad mi cérebro.

Ale arrellané, pues, en el rincón de mi asiento, 
apoye la cabeza contra el cuero mugriento del 
forro del coupé y me puse á meditar.

--¡Pobre alma! Tú buscas un araorpuroso- 
bro la tierra para poder volar al cielo! ¿S i no 
lo has encontrado estando vivo el cuerpo que 
le contenia, como hallarlo después de imierio y 
mucho mas en estos tiempos? Yo también lo he 
buscado, yo también be corrido tras aquella su­
blime locura á que aspiré con todo rai ser: ahora 
ya casi no creo en él, Gloria 1 Riquezas! Poder! 
Que son ? También soñé algún dia con ellas; pe­
ro lodo lo hubiera dado rai cor.izon por un afec- 
to verdadero, real.,. La tal historieta es nn sím­
bolo. Es la tendencia del espíritu humano á lo 
do lo ideal. El amor puro vivifica el alma aun 
encerrada en un cuei'po muerto, la guia en su 
camiiio, la empuja hácia el cieío... Esa mano 
oe nieve, es cosa eslraordinaria... ¡ La mano  ̂ - La 
mano es una gran cosa. Así me lo decia el Sr. 
aennuccio. E l hombre es un universo en peque­
ño, un microcosmo-, la mano es lodo el hombre. 
Se pretende que en ella tenga escrito todas sus 
cua idadcs y sus defectos, su bien v su mal, su 
lasado y su futuro. Entre los animales el bora- 
)re es el solo que propiamente liene manos. A llí 

esta la acciou inteligente: en la escritura, espre­
sion dei pensamiento, la idea; io bello, en la for­
ma; la manufactura y la industria, en la mate­
ria... y... si la mano es de una mugerl... ¡oh! 
quisiera besar aquella mano de nieve !

LI calor parecía gravitar sobre mis miembros; 
los parpados me pesaban cada vez mas y se 
cerraban a pesar mió; un lánguido abandono se 
iba apoderando de lodo mi cuerpo, mientras, por 
contra, el espíritu adquiría una actividad casi 
lebril para pasar rápidamente sin conecsion ló­
gica, sin intérvalos, de un pensamiento á otro.

La luz penetraba débilmente por entre mis 
parpados que iban cerrándose acariciados por el 
sueño; aquellas montañas, el valle, las masas 
de rocas, las pendientes, los desfiladeros, los 
torrentes, los campos, ios arbolillos, tocio toma­
ba un aspecto vago, indefinido, fanlá.stico. Las 
diversas vistas que ante mi se presentaban, pa­
recían DO sucederse las unas á las otras sino con­
tundirse, mezclarse, entrelazarse, desvanecerse 
y  refundirse, con movimiento, ora tranquilo co­
mo el de dos sutiles vapores quo se encuentran 
en el aire y  lentamente se juntan y confunden 
ora activo como una bulliciosa danza, ora des­
concertado como una lucha.

Los árboles venían á descansar sus acopadas 
cabezas sobre las nubladas frentes de las rocas'
•y las rocas, inmóviles por tantos siglos, se indi-
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liaban lenlatneiUe sobre las campos como para 
aplastar las raieses; los lorreiiles se alzaban es­
pumosos como el vino de Champagne en las pro 
longadas copas, para ver si podían llegar á las 
cimas de las montañas; y sobre toda esta revo­
lución, el sol, con su cara moüeluda y avinada, 
que asemejaba a la de mi conductor, reía si­
lenciosamente bostezando con su desmesurada 
boca, al través de las nubes parduscas por el 
polvo del camino.

Y en este polvo que á turbiones invadía cl 
cari'uagn, observé con gran sorpresa, que en ellos 
habia miles de miles pequeñísimos seres, nunca 
vistos, los uDos mas eslraños y del'ormes que los 
otros.

Y  á cada momento esta? ilusiones crecian. Era 
un caleidoscopio enorme que giraba anle mis ojos 
soñolienloslransformando á cada ¡nstaule su vis­
ta con inesplicables combinaciones.

Ea visita del campo habia desaparecido. Solo 
veia un mundo completamente nuevo eu aquel 
polvo condensado.

1 O h ! cuantos monstruosos infinitamente peque­
ños individuos hormigueaban en aquella polvoro­
sa nube jugando, bailando y agituudose en el 
rayo de sol que la atravesaba !

Cada cual iba á caballo de uno de aquellos me­
nudísimos granillos de que se compone el linisi- 
mo polvo del camino, y parecía guiar esta su 
cabalgadura, á veces su capricho, aveces empu­
jado por un torbellino como los que soñó Des­
cartes en su sistema del mundo planetario.

Y  cada uno de aquellos pequeños gnomos, so­
bre aquella pequeña boca, ostentaba una pequeña 
sonrisa con la que parecía lauzarme un peque­
ño gesto de desprecio.

¡Cuántos ojillos microscópicos que me asaetea­
ban con microscópica irrisión!

¡Cuántas caras sin hechura, cuántas cabezas 
sin cara, cuántas bocas sin labios, cuántos bra­
zos sin cuerpo, cuantos cuerpos sin cabeza, cuán­
tas personas sin formas, cuántas orejas de asnos 
aplicadas á carrillos de monos, ciiáiilos hombres 
con piernas de langosta, cuántos sapos vestidos 
de pisaverdes, cuautas lombrises con cara de 
muger, cuántos gusanos cou semblantes deérocsl

Y todo, todo poqueñisimo, impalpable, inapre­
ciable á los sentidos ordinarios.

Y  lodos se agrupaban, se entremezclaban, iban 
tornaban, dcsapareciau y volvían á pasar ante 
mi viáia eu una coul'usion cada vez mas viva y 
bíilliciosa.

Continuará.

L A  NIÑA M LN OI GA .

Tímida avecilla 
que al nacer dejaste

venturoso el seno 
de lus patrios valles, 
y hoy vuelas cruzando 
negras soledades, 
sin omor, sin nido, 
solitaria, errante; 
pura llor que nunca 
con sil luz suave 
visitó la aurora, 
y olvidada yaces 
eu impuro yermo 
dó lu dulce cáliz 
fieros amenazan 
mil horribles áspides; 
frágil navecilla 
que á surcar llegaste 
el rugiente golfo 
de nuestros pesares, 
sin tenor quien luego 
de tu cuisü aparte 
pérfidos escollos, 
simas insondables; 
niña sin venluia: 
cómo al contemplarte 
de tristeza lleno 
mi corazon late!
Cómo sufre al verle, 
débil, vacilante, 
implorando sola 
con amargos ayes 
la piedad e.\iraña!
Cuán dolientes álzaiise 
de lu voz ios puros 
ecos suplicantes, 
y cuán melancólica 
quieren revelarme 
esos cqslos ojos, 
lánguidos mirándome, 
lu üllicliva historia 
de liuérfiiua y mártir 1 
A h í ven, pobre niña; 
ven, y un solo instante 
mitiga á mi lado 
tus crudos afanes.
Ven, que si dcl mundo 
la saña insaciable 
ó el sordo egoísmo 
solo pueden darte 
el pan que á sus puertas 
arroja ol magnate, 
yo, que le comtemplo 
desterrado ángel 
cuyas blancas alas 
mancha el deleznable 
barro de esta vida 
en estrecha cárcel,
)cro en cuya frente 
a inocencia amable 

brilla con serenos 
rayo.s celestiales; 
yo, que la ventura 
LO puedo brindarle
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porque la perdiste 
con tu dulce madre, 
con lu amor de un dia, 
cou el seno amante 
que te diera un tiempo 
clicbas inefables; 
yo, pobre poeta, 
quiero consagrarle 
en el dulce idioma, 
de flores y ángeles 
un ticiTio consejo 
que no has de pagarme... 
La tierra es, oh niña, 
un árido valle 
de lágrimas. Todos 
los que sus eriales 
cruzan, esa herencia 
deben á sus padres; 
qne el dolor sus leyes 
tiene universales, 
y  rige con ellas 
altivos alcázares 
y  humildes cabañas, 
chozas y  ciuiiades.
Los que ¡luliferenles 
ves de ti alejarse, 
los que te ven solo 
para desdeñarle, 
tal vez en su pecho 
te ocultan el cáncer 
de una desventura 
más cruel y más grande 
que la que al clcsliiio 
debes implacable.
Mas tras los espacios 
de ese azul radiante 
que extática admiras; 
en la impenetrable 
región venturosa 
dó la aurora nace, 
bay un Dios clemente 
que es de todos Padre, 
y  al dolor del hombre 
depara mas tarde 
un supremo bálsamo, 
benigno otorgándole 
de una elonia dicha 
Ja paz inmutable...
Cuando otros abrojos 
tu planta desgarren, 
cuando el mundo tienda 
sus redes falaces 
á tu alma purísima;
;uando nada halles, 
ih niña, en la tierra,
’-on fé inalterable 
msca áesc Dios bueno, 
iuplíeale, ámale, 
que É l, á cuyo nombre 
sus cimas gigantes 
doblan las montañas, 
y  las indomables

olas en la orilla 
raudas se deshacen;
É l, cuya grandeza 
aclaman unánimes 
los orbes inmensos 
que cruzan los aires; 
É l, que al sol ha dado 
luz vivificante, 
su aroma á las flores, 
sus cantos al ave, 
estrellas al cielo, 
tristeza á la larde 
y alma esperanza 
que al cielo la atrae,
É l, niña inocente, 
sabrá consolarle I

S. López G iíijaiiro,

A QII AmiGO M. DE B.

Hay una niña 
de lindos ojos, 
de esbelto talle, 
de labios rojos, 
por la que sientes 
viva pasión 
y  ella uo acoje 
lu corazón.

Y  es la niña sonriente 
como aparece la aurora, 
dolores su pecho siente 
y  su corazón ardiente 
bellezas mil atesora.

Ciñen sus luengos cabellos 
guirnaldas de blancas flores, 
lanzan sus ojos destellos 
de luz y, en vueltos en ellos, 
van pensamientos de amores.

Pero cuando el sol declina, 
cuando tañe ia campana
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(le la Oración vespertina, 
verás que triste Joaquina 
se aleja de su ventana.

Y  pálida y suspirando 
plegarias dirije al cielo; 
que la que sufre, llorando 
sus penas va mitigando; 
el llanto le dá consuelo.

Que ama ía niña á un marino 
que cruza la mar lejana, 
por eso al toque divino 
se aleja de la Ycnlana.

Por eso está suspirando 
y  alza sus ojos al cielo, 
que la que sufre, llorando 
halla á su dolor consuelo.

Por,eso en noche callada, 
cuando exhalas triste queja, 
muda, desierta, cerrada, 
verás que queda su reja.

Por eso la niña 
la de lindos ojos, 
la de esbelto talle, 
la de lábios rojos, 
la que lacerando 
vá tu corazón, 
siempre indiferente 
mira tu pasión.

Málaga.
p. H. D E  M.

LICEO Y T E A T R O .

Tenemos entendido que ea la semana próxima 
se efectuará el beneficio de! simpático actor D. 
José Sánchez Albarran, siendo de creer que una 
concurrencia llenará con tal motivo el coliseo.

Parece que el Liceo ha dejado la sesión para 
el sábado próximo, ejecutándose el Don Simón 
y  las piezas de canto anunciadas para la anterior.

Es de es|)crar (luo esté muy animado.
En nuestra próxima Revista de Teatros uos 

ocuparemos de la mal llamada zarzuela ¡Elrnng- 
netismn... anim al!! y de la lioda E l  loco de la 
boardilla.

Solución ú tas charadas del 
núm ero anterior.

A l-A P R IM E R A ,

Me parece que ha de, sor.
Primera unida á tercera,
La Peca, que tanto altera 
La cara de una mujer.

En la vega ves nacer,
Flor azul que brola el lino 
Y  por lo cual yo adivino 
Que el Pelicano es el ave.
Que vuela Iras do la nave.
Compañera del marino.

O tra so lu clou  A la  segu n d a eliaradn.

Si ambicionares ser neo 
Dios ba dicho: al pobre dad, 
‘Viiiud es la Caridad 
Que los bienes multiplica.

E . G. DE C.
= R E M IT ID A S .=

A todo bravo marino- 
al ver la tormenta ensima 
le espanta segunda y prima 
y  le hace perder el tino.

Dejando á un lado la inercia 
y al ver que las ólas van 
creciendo, con rudo afan 
se ampara en segunda y tercia

¿ E l  todo pides? ¿no hay modo 
que aciertes tu mi charada? 
pues oye, lectora amada, 
tú has pronunciado ya el lodo.

S a b in o  P o l v o r im .

K d lto r  rc N p o n iia h lc , D . U a f n c I  H a r t o s .

M A L A G A ,— Im p, de D . F r a n c i s c o  G i l  d e  M o n t e s ,
Calle de C intería, núm. 3.
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